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    Sobre el libro




    La historia de amor entre Samantha y Jake creció hasta convertirse en una serie gracias al gran interés y al entusiasmo duradero de los lectores, encantando a todos los fans de la fantasía y la ficción juvenil con su romance y aventura. Nada podría haberla preparado para el enorme cambio en su vida. Samantha, de diecinueve años, no sabe quién es ni qué papel crucial desempeña en relación con los Inmortales. Ella se resiste a sus leyes y huye junto con otros humanos. Por eso, una vida en cautiverio la amenaza cuando finalmente cae en manos del Inmortal Jake McAlaster. Jake es fascinante e irresistible, pero también distante y desconcertante. Entre ellos empieza a surgir un vínculo que no deben permitir. El Anciano de los Inmortales estaría dispuesto a iniciar una guerra contra el clan de Jake si llegara a enterarse de su amor. ¿Puede existir siquiera un futuro para Samantha y Jake?




    Sobre la autora




    Nica Stevens descubrió su amor por los libros gracias a su abuelo, quien fue un narrador excepcional. Gracias a él, vivió aventuras mágicas e imaginativas durante su infancia y finalmente plasmó su primera idea propia en papel. Con su trilogía “Verwandte Seelen” (Almas gemelas), conquistó el corazón de numerosos lectores como autora independiente y se convirtió en bestseller desde el inicio. Con el tiempo, sus historias emotivas y llenas de suspenso han sido publicadas por varias editoriales. Actualmente trabaja a tiempo completo como autora y editora.
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    Para mis dos hijos, mis almas gemelas


  




  

    

      ¿Es verdad lo que veo




      cuando me miro en el espejo?




      ¿Es verdad lo que oigo




      que no pertenezco a este lugar?




      ¿Es verdad cuando lloro




      y niego todo mi ser?




      ¿Es la verdad mi plenitud?




      ¿O habita en mí una voluntad vacía?




      Todo... todo es solo apariencia.




      ¿Realmente tiene que ser verdad?




      Stefan Maune, 2013


    


  




  

    
1. El comienzo




    Las ramas del manzano golpeaban con fuerza el cristal de la ventana. Al principio traté de ignorar ese golpeteo insistente, pero al final me rendí. Eché un vistazo rápido a las camas de paja vacías de mi tío y mi tía antes de levantarme y acercarme a la ventana. Los primeros rayos del sol se extendían por el horizonte, tiñendo el cielo de un rojo intenso. Algunas nubes sueltas pasaban con prisa, y el viento levantaba el polvo seco del pequeño campo que se alcanzaba a ver desde mi cuarto.




    El tío James ya andaba en el campo, pisando la tierra y revisando las pocas plantas que habían sobrevivido. Siempre era el primero en levantarse; antes del amanecer ya estaba trabajando. Cuando no estaba allá afuera, hacía reparaciones, cuidaba del ganado o cortaba leña en el bosque. La tía Maggi y yo le ayudábamos en todo lo que podíamos. Nuestra vida giraba alrededor del trabajo duro, el único que nos aseguraba seguir vivos.




    El que hubiéramos pasado el último invierno sin pérdidas se debía, sobre todo, a la unión de nuestra comunidad. Teníamos que conformarnos con lo que la naturaleza quisiera darnos. Y bajo ninguna circunstancia podíamos alejarnos demasiado del escondite: el riesgo de ser descubiertos en una incursión y atraer, sin querer, a los inmortales, era demasiado alto.




    En un claro grande, en medio de un bosque casi impenetrable, habíamos levantado un asentamiento junto con otras once familias. Nuestras cabañas de madera, sencillas pero cómodas, nos protegían del clima. Todos los colonos cultivábamos juntos las dos pequeñas parcelas donde sembrábamos cereal y maíz. También teníamos un huerto, y los cerdos y las ovejas se guardaban en un establo común.




    Desde mi ventana alcanzaba a ver el río, allá al fondo del claro. En la otra orilla, las lápidas sobresalían de la tierra. En una de ellas estaba grabado el nombre de mi madre. Murió al darme a luz, y mi tía decidió ponerme su nombre.




    Muchas veces intenté imaginar cómo habría sido ella. ¿Me parecería en algo? Pensativa, me pasé los dedos por los labios resecos y fruncí el ceño. Con el tiempo me había convertido en una mujer joven, aunque aún no sabía bien qué pensar de mí misma. Últimamente me sorprendía comparándome con mi mejor amiga, Sally. Ella tenía los pies bien puestos sobre la tierra y encontraba algo bueno en cada día. Veía con claridad su futuro: envejecer aquí, como esposa y madre.




    Yo, en cambio, no tenía plan, ni sueño, ni deseo alguno. Cuanto más crecía, más entendía lo insignificante que era mi vida. Había momentos en que me sentía completamente sola. Claro que le agradecía a mi tío y a mi tía todo lo que habían hecho por mí, y sabía que me querían de verdad. Pero no podía librarme de esa sensación de vacío, de no ser del todo yo. Nadie lo sabía. Siempre se me dio bien ocultar ese conflicto interno. De algún modo, me sentía extraña… incluso para mí misma.




    Corrí hacia el lavabo y me miré en el espejo. Sally siempre se burlaba de mí diciendo que podía leer mis ojos como si fueran un libro abierto. Cuando me enojaba o me emocionaba, se volvían azules; normalmente tenían un tono más bien verde. Me recogí la larga melena rubia en una coleta y me puse mi vestido café, ya gastado. La tela se había adelgazado tanto en algunas partes que pronto se rompería. Pero no podía deshacerme de él: era lo único que me quedaba de mi madre.




    Entré a la cocina, donde el fuego crepitaba bajo la chimenea de ladrillo y el agua hervía en la olla de hierro. Del techo colgaban ramilletes de hierbas secas que impregnaban el aire con su aroma especiado. El día anterior, la tía Maggi había machacado hierbas frescas mientras yo me entretenía trenzando una canasta. Las ramas de sauce aún estaban sobre la mesa de madera, esperando a que terminara el trabajo.




    Pero primero abrí la puerta y salí corriendo. Para ser abril, el calor era inusual; en nuestro pequeño jardín junto a la cabaña ya florecían todo tipo de flores. La tía Maggi estaba sentada en el banco bajo el manzano, desplumando un ganso. Llevaba su cabello rubio oscuro recogido en un moño, como siempre, lo que le daba un aire severo. Aun así, era la mujer más bondadosa que podía existir. Como nunca tuvo hijos, después de la muerte de mi madre me crió con un cariño sin límites, como si fuera su propia hija.




    —¡Buenos días, Sam! —me saludó.




    La abracé un instante y me senté a su lado.




    —¿Me perdí de algo? Si hay ganso para comer, seguro es por algo importante.




    —Así es —respondió—. Tu tío espera visitas hoy.




    —¿Aquí? ¿En nuestra casa? —pregunté, sin poder ocultar mi emoción. Nunca había conocido a otras personas. Como vivíamos tan aislados, solo tratábamos con las familias de nuestro asentamiento.




    La tía Maggi levantó la vista del ganso y se quedó mirando al vacío, pensativa. —Dicen que los inmortales fueron vistos cerca del lago Wallersee. Si se acercan a nuestro territorio, tendremos que tomar precauciones.




    ¿Los inmortales? ¿Tan cerca? Nunca había visto a ninguno. La tía Maggi solía contarme historias de cuando todavía reinaba la paz entre ellos y los humanos. Los describía como seres de fuerza sobrehumana. Podían ver con más claridad, oír mejor, y todos sus sentidos eran más agudos que los nuestros. Además, poseían un conocimiento inmenso. Ninguna enfermedad podía tocarlos. Si se herían, sus heridas cerraban en cuestión de minutos.




    Su sangre no era roja como la de los humanos… sino plateada.




    —¿Podría reconocer a un inmortal si me topara con uno? —pregunté, sintiendo cómo se me erizaba la piel—. Quiero decir… ¿podría distinguirlos fácilmente de los humanos?




    La tía Maggi soltó una risa suave.




    —Oh, claro que sí. Los inmortales tienen un carisma especial, imposible de ignorar. Además, son mucho más altos que nosotros.




    —Hablas de ellos como si fueran dioses —gruñó el tío James, que justo pasaba por ahí.




    —¡Pues no escuches si no te gusta! —le replicó la tía Maggi.




    —¿A veces extrañas tu vida anterior? —le pregunté.




    Dejó el ganso a un lado, se volvió hacia mí y tomó mis manos. —Sí, Sam. A veces extraño nuestro viejo pueblo. Dejamos allá a muchos amigos que tuvieron miedo de acompañarnos. Me pregunto a menudo qué habrá sido de ellos… si aún viven. —Acarició el dorso de mi mano con los pulgares—. Pero estamos bien, Sam. Aunque trabajamos duro, salimos adelante. Cuando los inmortales todavía nos toleraban en sus tierras, tampoco era fácil. Teníamos que ganar lo suficiente para pagarles los impuestos.




    —¿Algún día me iré de aquí? —murmuré. Era más un pensamiento en voz alta que una pregunta, pero la reacción de la tía Maggi me sorprendió.




    —¡Escúchame, Sam! Este pequeño rincón del mundo es tu hogar. Tenemos suerte de haber encontrado este claro escondido. Llevamos veinte años aquí sin que los inmortales nos descubran. Tu madre… —su voz se suavizó—, fue quien nos guió hasta este lugar. Ya estaba muy embarazada, pero insistió en seguir adelante hasta que encontró un sitio seguro para su hijo. No pensaba en nada más. Samantha se revolvería en su tumba si supiera que quieres marcharte.




    —No es eso lo que quiero… —empecé a decir, pero no me dejó continuar.




    —La ley prohíbe a los humanos tener hijos. Solo unas pocas personas elegidas —las que sirven a los inmortales— tienen ese privilegio. Para ello deben casarse frente a un sacerdote, en presencia de un líder inmortal del clan. Él les concede el permiso para formar una familia y les entrega un documento con su sello y su firma. Ese papel deben llevarlo siempre encima, como prueba de su derecho. Los hijos nacidos de esas uniones juran lealtad al clan de su líder.




    —Ya lo sé, tía Maggi —dije, quitándole unas plumas de la falda—. Pero ¿hay muchos como nosotros? ¿Humanos escondidos que tienen hijos?




    Suspiró y volvió a concentrarse en el ganso.




    —Sé de otra comunidad. Tu tío se reúne una vez al año con un hombre de ese grupo para intercambiar noticias. Antes de que todo cambiara, nuestras familias eran muy cercanas. Nos visitábamos a menudo. —Dejó el ganso desplumado en un cuenco y se puso de pie—. Hasta ahora, siempre se han visto en un lugar neutral… pero esta vez, él quiere conocerte.




    —¿Quién quiere conocerme? —pregunté.




    —¡Ponte a trabajar, Sam! Hay que atender a los animales. —Sin decir más, corrió hacia la cabaña y me dejó allí.




    No podía quitarme de la cabeza la sensación de que me estaba ocultando algo. Pero como era evidente que no pensaba explicarse, fui al establo, seguida por los gansos que graznaban alegres. Eran tan confiados que algunos incluso me dejaban acariciarles el plumaje. A la tía Maggi, en cambio, la evitaban por completo… lo cual, sinceramente, entendía.




    Mi primera tarea de la mañana era cuidar a los cerdos y las cabras. Nuestro verraco, Willi, se lanzó sobre el comedero gruñendo como siempre, sin dejar espacio a sus cuatro compañeras. —Qué generoso estás hoy, ¿eh? —le reclamé, empujándolo para que las demás pudieran comer. Luego me puse a ordeñar las cabras.




    —¿Todo bien, Samantha? —me gritó el tío James al entrar al establo.




    —Sí, ya casi termino. ¿Puedo ayudarte en algo?




    Tomó la hoz y empezó a afilarla con una piedra.




    —Hoy habrá reunión. Algunos amigos rebeldes vienen a contarnos las últimas novedades. — Se frotó la barbilla—. ¿Por qué no sales un rato con tus amigos? —intentó disimular su preocupación.




    Me levanté y le pasé la jarra llena de leche de cabra. —¿Podemos asistir a la reunión? —pregunté.




    El tío James dio un largo trago y se limpió la boca con el dorso de la mano, aunque aún le quedaron restos de leche en la barba grisácea. Con los años, su cabello espeso se había ido adelgazando; su piel, endurecida por el sol y el frío, mostraba cada una de sus batallas. Parecía mucho mayor de lo que era, aunque apenas pasaba de los cincuenta.




    —Eres muy joven, Samantha. Aprovecha tu tiempo y deja los problemas a los viejos —dijo mientras se alejaba.




    Lo observé con inquietud. Por fuera seguía pareciendo el mismo hombre fuerte de siempre, pero algo en su mirada me decía que estaba realmente preocupado.




    El miedo a ser descubiertos por los inmortales estaba siempre presente. Si algún día nos encontraban, no habría forma de escapar a su castigo. Se decía que los rebeldes eran llevados a campos de trabajo, donde los obligaban a laborar bajo tortura hasta que la muerte, al fin, los liberaba. Aun así, preferíamos esta vida llena de riesgos antes que someternos a ellos. Si mi madre se hubiera rendido ante sus leyes, yo no estaría aquí.




    Sacudí mis dudas y me encaminé a casa de Sally. Éramos inseparables desde niñas, aunque apenas teníamos tiempo para vernos. Cada una debía cumplir con su parte para mantener a la comunidad. Si teníamos suerte, nos asignaban tareas juntas… aunque eso era raro, porque entre charla y risas nunca lográbamos terminar el trabajo. Por eso, solíamos vernos por las tardes, aunque estuviéramos agotadas. En verano, íbamos al río con su hermano Conner y su amigo Matt para disfrutar un rato de libertad.




    Al pasar, saludé a los vecinos que llevaban las ovejas al pasto. Los tres caballos ya comían tranquilos en el prado cercado, acompañados por los gansos que no dejaban de graznar.




    Encontré a Sally junto al río. Remendaba la red de pesca mientras su hermano limpiaba un pez recién atrapado.




    —¡Sam! ¿Qué haces aquí tan temprano? —preguntó, sonriendo, cuando nos abrazamos.




    Conner me devolvió la sonrisa y me saludó con un leve movimiento de cabeza, intentando —sin éxito— ocultar su nerviosismo.




    —Habrá una reunión —respondió a Sally, sin dejar de mirarme—. Mientras los mayores estén ocupados, tenemos tiempo libre.




    Con sus veintisiete años, Conner era el mayor del grupo y había cuidado de nosotras desde que éramos niñas. Sally era siete años menor que él. Si no fuera por la edad, podrían pasar por gemelos: ambos pelirrojos, de ojos verdes y facciones finas. Pero sus personalidades no podían ser más distintas. Conner era prudente y tranquilo; Sally, impulsiva y espontánea.




    —¿Qué reunión? —preguntó Sally, curiosa. Conner no respondió.




    —Voy por Matt. Podemos dar un paseo en el bote y, si se animan, bañarnos un rato —dijo, y echó a correr.




    —¿Bañarnos? Pero el agua sigue helada —protestó Sally.




    No pude evitar reír. Si Sally ya ponía esa cara, imaginé cómo reaccionaría Matt. Siempre encontraba una excusa: que el agua estaba fría, que se iba a resfriar, que era una locura. Tenía la misma edad que Sally, y con mis diecinueve, yo era la más joven del grupo.




    El cielo empezó a cubrirse de nubes oscuras, aunque el viento se había calmado y el calor se sentía más suave. El río corría tranquilo a nuestro alrededor, meciendo la pequeña embarcación que usábamos para pescar.




    A lo lejos, se alcanzaban a ver nuestras cabañas. Desde allí venían Conner y Matt, corriendo uno junto al otro como si compitieran. Sally y yo los animamos entre risas.




    —¡No pueden hablar en serio! —protestó Matt, jadeando cuando llegó. El cabello, húmedo y pegado a la cara, le caía sobre los ojos del mismo tono café que los de su compañero. —Si quieren, podemos esperar al invierno y bañarnos en el hielo —siguió quejándose—. Solo de ver el agua fría se me encoge todo. Hagan lo que quieran, pero a mí no me van a meter ahí. —




    Señaló el río con las manos—. Yo todavía quiero vivir. Si me preguntan, entonces... —¡Cállate, Matt! —lo interrumpió Conner.




    Matt puso una mueca tan exagerada que no pudimos contener la risa. Pero la alegría se cortó en seco cuando, a lo lejos, escuchamos gritos desesperados que venían del asentamiento.




    Conner nos empujó detrás de una colina y nos indicó que nos agacháramos.




    —¿Qué pasa? —susurró Sally, aferrándose al brazo de su hermano.




    No necesitaba mirar para entender. El miedo se apoderó de mí, helándome la sangre. Todo mi cuerpo temblaba.




    Conner asomó apenas la cabeza por encima de la colina, y yo imité su movimiento. Desde allí vimos cómo una tropa de jinetes atacaba nuestras casas. Tal como me lo había descrito mi tía, reconocí al instante a los inmortales. Incluso desde esa distancia, su estatura imponía. Vestían casacas blancas con un escudo bordado, aunque no alcanzaba a distinguir el símbolo. Sus caballos, enormes, pisoteaban sin piedad los campos y los jardines mientras reunían a las familias como si fueran ganado.




    Nadie sabía qué hacer. Estábamos paralizados. Dos de ellos nos descubrieron y se lanzaron hacia nosotros.




    Conner fue el primero en reaccionar. Me tomó de la mano y me levantó.




    —¡Rápido, al río! —gritó.




    Corrimos despavoridos hacia el bote, pero Matt tropezó y cayó de bruces. Se incorporó soltando una maldición, con el rostro contraído por el dolor mientras se sujetaba el brazo.




    —¡No vamos a lograrlo! —gritó—. ¡Nos van a alcanzar!




    Sally lloriqueaba. Apenas podía seguir el paso de su hermano, que nos arrastraba a los dos.




    —¡Dense prisa! —gritó sin aliento. Nos empujó al bote y lo empujó lejos de la orilla. Matt le pasó un remo a Conner, y ambos comenzaron a remar con fuerza. Sally y yo nos abrazamos, rezando mientras cruzábamos el río.




    No era un río ancho, pero sí profundo. Apenas tocamos tierra al otro lado cuando los inmortales llegaron a la orilla. Dudaron unos segundos, pero enseguida empujaron a sus caballos al agua.




    —¡Corran! —gritó Conner—. ¡Corran!




    Y entonces todo pasó en un segundo. No sé si corríamos todos juntos o si cada quien huyó por su lado. Solo recuerdo el terror absoluto, esa sensación de que en cualquier momento una mano me atraparía por detrás. Corrí más rápido que nunca, aunque las piernas parecían de piedra y el aire me quemaba los pulmones.




    Ya casi alcanzaba los árboles del bosque cuando escuché el chasquido seco de una ballesta. Sentí el impacto… y todo a mi alrededor empezó a girar. Lo último que alcancé a percibir fue el rugido de la tormenta que se acercaba.




    A lo lejos, se veían destellos de luz. Hacía frío, y el suelo bajo mi cuerpo era tan duro como una piedra.


	 Me incorporé con dificultad. ¿Qué me había pasado? Por las náuseas y el punzante dolor de cabeza, supuse que me había alcanzado una de esas flechas tranquilizantes. ¿Nos habían llevado a un campo de trabajo? ¿Dónde estaban mi tío, mi tía… mis amigos? La incertidumbre me consumía.




    Las antorchas se acercaban cada vez más, proyectando las sombras de sus portadores sobre las altas paredes rocosas. Me cubrí los ojos con una mano para protegerme de la luz repentina.




    —Una de ellas ya despertó. ¿Qué hacemos con ella? —Esperemos a que llegue Grimmt. Él decidirá.




    Eran cuatro hombres. Uno se inclinó hacia mí y me apuntó directamente con la antorcha. Retrocedí instintivamente, y su risa, áspera y desagradable, retumbó en la cueva antes de que se apartara.




    —¿Dónde está Grimmt? —protestó otro—. No pienso quedarme sentado en esta cueva húmeda. ¿Para qué las trajimos aquí?




    ¿“Las”? ¿Éramos tres? Miré a mi alrededor. A unos diez pasos vi a Matt, tendido boca abajo, herido… pero respirando. Más atrás estaba Sally. ¡Estaban vivos!




    Me arrastré hacia Matt y aparté con cuidado el cabello ensangrentado de su rostro, buscando con la mirada a Conner. ¿Dónde estaba?




    —¡Sam! —Matt alzó un poco la cabeza—. ¿Estás bien? ¿Dónde están los demás?




    Antes de poder responderle, alguien me tomó del cuello por detrás y me levantó bruscamente. —¡Basta de charla! —rugió una voz ronca—. Si estás aburrido, puedo entretenerte un rato.




    El hombre me sujetó contra su pecho y acercó su mejilla a la mía. Si no fuera por el grito que solté, habría parecido un abrazo.




    Entonces se escuchó un murmullo. Dos figuras más entraron en la cueva, iluminadas por la luz de sus antorchas. —Ya era hora, Grimmt —dijo un tipo rechoncho—. Marlon estaba a punto de “entretenerse” con la pequeña.




    El recién llegado se acercó a mí. Se rascó la espesa barba y me observó un momento. Era mucho más alto que los demás, y los hombres lo miraban con respeto evidente. Sin duda, era su líder. Su voz, grave y áspera, no dejaba lugar a réplica.




    —Saquen a todos. No debe quedar rastro de nosotros. Cuando esté todo listo, nos vamos de inmediato.




    —¿Y el otro chico? —preguntó el fornido. —Dexter se encarga de él. Si está demasiado herido, lo dejaremos atrás.




    Grimmt se dio la vuelta y salió. Dos de sus hombres levantaron a Sally del suelo y lo siguieron. Aproveché el descuido de Marlon para zafarme de su agarre y ayudar a Matt a ponerse de pie. Avanzamos tambaleándonos, mientras Marlon nos empujaba con brusquedad.




    La cueva desembocaba en un túnel, al final del cual se filtraba la luz del día. El aire se volvió más cálido, y respiré con desesperación. Solo entonces noté lo sofocante que había sido aquel encierro.




    ¡Por fin afuera! A nuestro alrededor se extendía un bosque espeso. No tenía idea de dónde estábamos. Una veintena de hombres recogía sus cosas y ensillaba los caballos. Llevaban la ropa sucia, gastada… parecían haber estado viajando durante semanas.




    Solo entonces lo noté. Estos no eran los hombres que nos habían atacado. No eran inmortales, sino humanos —frágiles, cansados, vulnerables— como nosotros.




    Matt también lo notó. —¿Quiénes son? —me preguntó, desconcertado.




    —Despierten a la chica para que pueda montar sola —ordenó Grimmt, señalando hacia Sally, antes de dirigirse a un anciano de cabello blanco—. ¿Y bien, Dexter? ¿El chico puede viajar?




    Solo entonces lo vi. Conner yacía en el suelo, con el brazo vendado, la ropa empapada en sangre y la piel ardiendo de fiebre. Parecía más muerto que vivo.




    Solté a Matt y corrí hacia él. —¡Conner! ¿Me oyes? ¡Conner! —susurré, tocándole la cara con cuidado.




    —Qué escena tan conmovedora —murmuró Marlon con una sonrisa torcida.




    —Ayuda a los demás en lugar de quedarte mirando —replicó el anciano.




    Grimmt soltó una carcajada ronca.




    —Ya escuchaste a Dexter. Ponte a trabajar o te romperé la cara, Marlon.




    No pude evitar sentir una punzada de satisfacción, pero se desvaneció en cuanto Grimmt se inclinó hacia mí.




    —¿Cómo te llamas? —preguntó.




    Dudé. Tal vez era mejor no decir nada hasta saber quiénes eran. Pero no parecían peligrosos. Habían atendido a Conner, le habían curado las heridas. Eran humanos. Por cortesía, al menos, debía responder.




    —Samantha Foley —dije finalmente.




    Grimmt respiró hondo y se enderezó despacio.




    —Lo suponía.




    Intercambió una mirada rápida con Dexter. ¿Qué quería decir con eso? No entendía nada.




    —¿Quiénes son ustedes? —pregunté.




    Grimmt se sentó a mi lado y soltó un suspiro.




    —Íbamos camino a su asentamiento para visitar a mi amigo James.




    —¿A mi tío James? —pregunté, sin poder creerlo.




    Grimmt asintió.




    —Cuando nos acercamos y vimos el alboroto, nos escondimos en el bosque. No había manera de intervenir ni de ayudar. Eran demasiados inmortales. Pero en su caso fue distinto: ustedes corrían directo hacia nuestro escondite, y solo dos los perseguían.




    Señaló a Conner. —Al principio lo alcanzaron. Pudimos intervenir y evitar lo peor. Pero para entonces ya los habían aturdido. Los demás inmortales no se dieron cuenta de lo que pasaba en el borde del bosque. Así que… escondimos sus cuerpos entre la espesura.




    —Sí, claro —interrumpió Matt, con una risa amarga—. ¡A los inmortales no se les puede matar!




    Grimmt lo ignoró y siguió hablando: —Mis hombres los trajeron aquí para ponerlos a salvo. Solo Dexter y yo nos quedamos atrás, observando lo ocurrido durante un buen rato.




    —¿Vieron qué les pasó a nuestras familias? —pregunté, con la voz temblorosa.




    —Sí, Samantha. Muchos murieron o resultaron heridos de gravedad. —Se volvió hacia Matt—. No puedo decirte nada sobre tu familia; no los conozco. —Luego puso su mano sobre la mía—. Pero vi claramente a James y a Maggi. Estaban ilesos.




    El alivio me atravesó… seguido de una punzada de miedo. —¿Qué va a pasar con ellos? —pregunté apenas en un hilo de voz.




    —Lo que le pasa a todos los rebeldes —respondió—. Los llevarán a un campo de trabajo.




    —¡Tenemos que volver! —grité—. ¡Todavía podemos ayudarlos!




    —¡No! —rugió Grimmt, poniéndose de pie. Su mirada no admitía discusión—. No puedes regresar. Los inmortales son mayoría, y ya se han marchado. No hay nada que hacer. Los llevaremos a nuestro escondite y luego decidiremos qué hacer con ustedes. Pero primero debemos irnos antes de que nos descubran.




    Con eso, dio por terminada la conversación y se alejó sin mirar atrás.




    Nos quedamos atónitos. ¿Qué podíamos hacer? Mi familia seguía viva, pero sabía que su suerte ya estaba sellada. Nadie había sobrevivido jamás a un campo de trabajo. Y los padres de mis amigos… también se los habrían llevado. Vivíamos todos como una gran familia, unidos, ayudándonos siempre. Y ahora, según Grimmt, no había manera de salvarlos.




    El shock me nublaba la mente. Matt y yo nos miramos en silencio, sin saber qué decir.




    Entonces el hombre llamado Dexter —claramente un sanador— rompió el silencio.




    —El chico está muy mal. La fiebre es alta —dijo, mirando preocupado a Conner—. Si no mejora mañana… no sobrevivirá.




    —¡Conner! —gritó Sally, corriendo hacia nosotros empapada de pies a cabeza. Probablemente la habían despertado con agua fría.




    —Tranquila, Sally —le susurré, abrazándola—. Todo va a estar bien.




    Ojalá yo también pudiera creerlo.




    Dexter levantó con cuidado la cabeza de Conner para darle agua. Lo ayudé, abriéndole un poco la boca para que pudiera tragar.




    —Es hora de partir —dijo Grimmt al pasar junto a nosotros—. Pronto oscurecerá. Tenemos que avanzar mientras la noche nos proteja.




    Dexter extendió una manta sobre una camilla improvisada con ramas y troncos, amarrada detrás de su caballo.




    —Ayúdenme a subirlo aquí —ordenó.




    Matt lo miró con una mezcla de escepticismo y humor. —Pobre Conner… Si el caballo suelta algo, le va a caer todo encima. Bueno, al menos irá cómodo. Digo, comparado con…




    —¡Cállate, Matt! —gritamos Sally y yo al unísono. Incluso en ese momento, lograba sacarnos de quicio.




    A Sally y a Matt les dieron un caballo para los dos, y yo tuve que montar detrás de uno de los hombres de Grimmt. La cercanía con ese desconocido me incomodaba, pero cuando crucé la mirada con Marlon, pensé que podía haber sido peor.




    Grimmt se puso al frente, y el grupo se puso en marcha. Íbamos con extraños, hacia un destino desconocido… hacia un futuro incierto.


  




  

    
2. Primer encuentro




    Para entonces ya había oscurecido. Los altos árboles se alzaban como sombras amenazantes. Fuera del sonido de los cascos de los caballos y de algún resoplido ocasional, todo estaba en silencio. ¿No estaríamos haciendo demasiado ruido? Temía que alguien pudiera oírnos desde lejos.




    —¿Cuándo nos encontraremos con Jake? —preguntó el que iba delante, dirigiéndose a Marlon, que cabalgaba junto a nosotros todo el tiempo.




    —Quizá mañana, si alcanzamos el río a tiempo. Si no llegamos a la hora acordada, él y sus hombres seguirán su camino. —¡Pero lo necesitamos! ¡No puede dejarnos así!




    Marlon miró hacia Grimmt, que cabalgaba muy por delante. —Por mí, ese inmortal puede quedarse donde le dé la gana —gruñó—. Nos las arreglaremos sin él. Seguramente es un espía. —¡Estás loco, Marlon! —replicó el otro—. Jake es el mejor amigo de Grimmt. Se conocen desde niños, han crecido juntos como hermanos. Sin él, ninguno de nosotros estaría vivo. —¿Desde niños? —soltó una carcajada burlona—. No me hagas reír. Debe ser raro para Grimmt acercarse a los cincuenta… mientras su “amigo” sigue viéndose como un veinteañero.




    Espoleó al caballo y se alejó. Yo guardé silencio.




    Así que Grimmt tenía como aliado a un inmortal. Y si todo salía bien, lo veríamos mañana. De pronto recordé las historias que mi tía solía contarme sobre ellos. La extrañaba tanto… La idea del peligro en que podían estar mi tía y mi tío me apretó la garganta, dejándome sin aire. ¿Qué papel tendría ese tal Jake en nuestro viaje? ¿Debería sentir esperanza… o miedo? Tenía tantas preguntas, pero por ahora tendrían que esperar.




    El día anterior había sido el peor de mi vida… y aun así, no podía quitarme de la cabeza la sensación de que todo apenas comenzaba.




    Cabalgamos toda la noche, y el bosque parecía no tener fin. Solo cuando el sol empezó a asomarse, Grimmt nos permitió desmontar. Sentía el cuerpo tan entumido que juraría no podría volver a sentarme en días. Sally también se sobaba el trasero al acercarse; se notaba agotada.




    —¿Has visto cómo está Conner? —le pregunté. Ella asintió y rompió a llorar.




    —No tiene buen aspecto, Sam… creo que no lo va a lograr.




    —Acuéstense y descansen un poco —dijo Dexter al pasar—. Pronto volveremos a cabalgar.




    Lo detuve tomándolo del brazo.




    —¡Pero tenemos que ocuparnos de Conner!




    —Por ahora no hay nada que podamos hacer. Esta noche nos reuniremos con unos amigos. Si alguien puede ayudarlo, son ellos.




    Sabía que se refería a los inmortales. La idea de encontrarnos con ellos tan pronto me inquietaba. ¿Debería contárselo a Sally? Decidí que no. Solo la preocuparía más.
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